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EXPLIC4C10S DE IOS GRÍBADOS

1 Y 7. T raje para  ueoep(;ion.
Es tle raso color malva, falda plegada con dos 

paños cuadrados orilládos d© tul perlado blanco, 
y  echarpe anudado á la izquierda: paniers y  cola-

manto de raso blan­
co brochado, y  cha­
queta de raso malva 
con plaston y  ador­
no de manga de tul 
perlado. Guantes 

largos de seda.

2 Á 5. F lecos y
CENEEAS PERl-ADAS.

La costumbre do 
bordar los vestidos 
con cristal blanco ó 
negro ha creado una 
série de fantasías 
bordadas sobre tul, 
que colocadas sobre 
la tela, parecen és­
tas lasbordadas con 
el cristal, y  várias 
muestras de este gé­
nero ofrecen los nú­
meros que nos ocu­
pan.

El núm. 2 lleva 
unas aplicaciones 

de terciopelo con  
bordado de cuentas 
ah’ededor y colgan­
tes de las mismas, 
que la terminan en 
lleco: el núm. B está 
totalmente cubierto 
de cristal de dos co­
lores, como negro y 

oro. acero y granate, etc. Bórdase sobre una tira 
de linón negro, colocando las cuentas por el ór- 
clen que las presenta el grabado, forrando por 
detrás el galón de tafetán y  utilizándole para 
adornar vestidos ó abrigos. Los números 4 y 5 
son dos cenefas bordadas en tul, con cuentas do­
radas y  negras muy á propó.sito ])ara adornar 
trajes negros 6 sombreros.

los sujetan á dos puntas ó clavitos que hay en el marco 
de la ventana.

13 Y 14. V estidos para niños.

IB. T r a j e 2> a r a  n i ñ a . — T . s  delana marina con lunares 
rojos y  adornado de bordado de los dos colores: el ves­
tido escotado con 
plaston plegado y 
un poco sostenido 
en bullón, forman­
do la falda un vo­
lante plegado. Cin­
turón de sju-ali 
azul3’ encaje al es­
cote.

14. T r a j e  l i a r a  
n i ñ o .—Vestido de 
aldetas añadidas 
en cachemir rosa 
antiguo , abierto 
sobre pla.stoii de 
bordado cnido, co­
mo las guarnecio- 
iies que forman la 
falda; r\n biés de la 
misma tela ador­

nado de srjrah, 
guarnece el ves­
tido.

2. Cenefa y fleco de cristal.

a. Galón bordado con cristal.

15. V isita de tela
OTOMANA.

Jjleva la manga 
fruncida por de­
trás en el talle, y 
la guarnece doble 
encaje pasama- 
nerúa encima.Som­
brero redondo, de 
paja, adoniado de 
estameña rayada 
como la falda.

10. V estido de lana  y  terciopelo.
La falda. Usa por delante, va plegada por deirás y 

adornada de dos anchas tiras de terciopelo, igual al qite 
forma picos per delante: doble túnica, orillada de ter­
ciopelo en sola])a, y chaqueta abierta sobre chaleco de 
surab.

4. Galón bordadocon cristal.

Cenefa bordada con cristal
0. B amo bordado

DE TAPlCBIiÍA.
Prxede servirpara 

a l mo ha dón ,  ban­
queta de piano 6 si­
lla de fumar, y  se 
ejecuta con lana de 
Amburgo sobre ca­
ñamazo más ó mé- 
nos grueso; al pié 
lleva los colores del 
bordado.

8 Y 5). S ombreros.
8 . C a p o t a  d e  p o j a  

^ c a ñ a m a z o .  — Es de
color beige, con cin­
ta oro viejo y  ma­
rrón , completando 
su adorno alfileres 
de oro.

9. ^ o m h - r e r o  a r l e ­

q u í n .  — Es de paja
fris, forrada el ala 

e terciopelo negro 
y  adornado con vio­
letas de Parma.

10. C cello con
PLASTON DE ENCAJE.

El cuello es de ter­
ciopelo con plaston, 
formado por encaje 
crema y lazadas de 
cinta granate.

11. CÓFIA
DE MAÑANA.
Es de crespón 

blanco con encaje y 
bullón, por el que 
va pasada una cinta 
azul.

12. Cristales
PINTADOS.
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Este lindo capri­
cho produce lindísi­

mo efecto en las 
ventanas de come­
dor ó despacho; tie­
nen Gil las extremi­
dades unas anillas 
(jue con un coi'don
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Kosaen eaeab'.
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Verde en escala.
*A. Ramo bordado ea tapicería

r a

Oro. eranate

17. V estido de surah
Y ESTAMEÑA.

La parte de adelan­
te es de surah plega­
do, y  el resto de la 
falda es de estameña 
fondo beige con di­
bujos de felpilla azul, 
oro y granate: quillas 
de terciopelo de este 
color y  pouf de stirab. 
Cuei’po muj’ escotado 
sobre plaston de su­
rah, con cuello y  al- 
deta de terciopelo 

granate a' muletillas 
de pasamanoi’ia.

18. V estido
PARA JOVENCITA.

Falda de jerga ple­
gada sobre uu plissé 
de seda brochada, y  
cuerpo de aldetas, 

plegado sobre chale­
co brochado. Cuello, 
ointxu'on a-vueltas de 
manga de terciopelo. 
Sombrero redondo, 

de paja, adornado del 
mismo.

19. V estido
DE LIMOSINA Y ENCAJE.

Falda de ra\-as an­
chas, de mucho vuelo 
y montadas sobre un 
plissé; túnica de ra­
yas más linas, muy 
drapeada en las cade­
ras ■ y  adornada por 
dolante de encaje de 

lana, y  chaqueta _ 
igualmente de encaje 
de lana, abierta sobre 
plaston plegado y  su­
jeto con cinturón de 
peto. Capota de paja 
con cintas a* llores sil 
A’pstres.

.7. B a l m a s e d a .
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CORTE Y  CONFECCION

Es indudable que la manera do emplear la medi­
ción para el corte de los vestidos varía segxru las 
modiíicaciones que en las modas se suceden, ya sean 
á. talle corto, ya prolongado, falda corta ó falda de 
cola. En el primer caso, la medida debe cesar en el 
punto designado por la cintura; en el segundo, aña­
dir otra cifra que fije la prolongación y  borde do la 
prenda, á. fin do trazar dos líneas horizontales, que 
representen las entradas y  salidas delineadas en el 
grabado primero del presente número.

De lo dicho se infiere, que todas las operaciones 
se hallan sujetas á un exacto cixmplimiento en el 
modo de tomar las medidas, por constituir el verda­
dero principio, la base, en fin, del corte y  do la con­
fección; por oonsigixiente, solo nos falta manifestar, 
qiTO tanto para las variaciones de las citadas modas, 
cuanto para averiguar las diversas estructuras hu-

EL COEREO DE LA MODA
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bles al vestido. Dedúcese de esto, que si las 
proporciones únicamente se hallan reconoci­
das en los cuerpos perfectos, los que se salgan 
de ellas obligaría, en concepto nuestro, á cam­
biar de forma, por cuyo motivo las distancias 
se alteran, perdiéndose para los mismos en el 
concepto del corte.

Respecto de la falda que ostenta la misma 
figura, no hay que perder de vista que la cola 
se traza por tres medidas, que son: l a r g o  d e  

a t r á s ,  d e l  c o s t a d o  y  d e  d e l a n t e ,  largos que por sí 
solos prodxxcen la forma sin pérdida alguixa 
de tela, pero que en todos los casos se toman 
y  miden desde el talle para abajo.

A pesar de estas observaciones, existen di­
ferencias de hechux-a, xxna de las cuales lo es 
la falda qxxe nos ocxxpa, la cual se corta pri- 
jneramente redonda, y sobre ella se colocan 
dos paños á hilo, de lótí centímetros de longi-

I •
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7. Espalda del vestido niim. 1 .

escxxltores. v  á. ellos se debe la

%' í-

S. Capota de paja cañamazo.

manas, pxxeden scgxxirse dos procedimien­
tos distintos. E l primero es la formación 
del patrón acomodado al torso de la mu­
jer, y  ol sogixndo el empleo de las medi­
das qxxe sirven para determinar el perí­
metro do los modelos, haciendo nxxlos los 
procedimientos pi-opoi'cionales xxsados 
por costxxx’Gi'as y  antiguos profesores. No 
obstante, la necesidad de conocer las . 
proporciones hxxmanas se baila reconoci­
da por las modistas actxxales, pxxes una 
eqxxivocacion do cifra puede subsanarse 
por xxu pxxnto de escala, salvando así la 
re.sponsabilidad del artista. E l  estxxdio de

■i

t í i
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10. Cuello con idaston de encaje.

escalas txxvo como base la medición de 
los cxxerpos por ro.stros, según le definen 
los artífices Jxxan de Arce y  Pedro Villa- 
franca, en sxis libros pxxblicados en Jla- 
 ̂ el año 1768; y  si estos célebres

pxxbhcistas se apoyaron en los conoci- 
niientqs escritos por Plinio y  Vitrubio, 
lué única y  exclusivamente para ejecutar 

modelaciones. La proporción del 
cuex'po humano fué considerada por ios 
griegos como medida indispensable á los

7

h  7
uniformidad del estatuario; ha­
biendo costado muchos desvelos 
y  un huen número de años de 
estudio á. lo.s célebres Mirón y  
Phidias, cuyas figuras admiran 
los grandes artistas en la gran 
ciudad de Pleútere. Empero en 
lo que corresponde al corte de 
los vestidos, que es á lo que de­
bemos concretar nuesti*as expli­
caciones, lo que más relación tie­
ne con las e§cala.s, son los estu­
dios sacados de la estátua de Pa­
las, de la cual se encuentra una 
copia en París, habiendo ^eryidf /̂O 
al célebre C o m ^ a i g n e  para averi­
guar los puntos de cálculo y  los • 
aplomos necesarios é indispensa-

< D
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l'¿. Cristal pintado

SJ. Sombrero Arlctiuin.

txid, enteramente cuadrados, siempre que la te­
la mida un doble axicho, pues de lo contrario 
habría que unir paños duplicados que formasen 
por lo méiios un vuelo de dos metros. Dichas 
telas se pliegan fuertemente á la cintura entre 
costado y  costado, y  llevan por este sitio la al­
tura de la falda, mai'chando después áperdei*se 
en el total de la cola, como si ésta fuera posti­
za; y  en el mismo estilo demostrado por el gra­
bado niim. 7. Dadas estas ligeras narraciones, 
.se vendrá en conocimiento acerca de la necesi­
dad de medir cuantos objetos y  piezas compo­
nen el ramo de la costura, piezas cuya disposi­
ción obliga á unir en diferentes condiciones, 
casi siempre sujetas á modas determinadas. No 
hay, ])xxes. complicaciones de ningún género; es 
cuestión de gusto; de saber conciliar el estilo,

11. Cófiti de mañana.

pai'a no sustraerse de la elegancia en el traje; 
por tal circunstancia hemos de suponer que, si 
algunas seuora.s aficionadas al corte iio obtie- 

^nen lo.s resultados que apetecen, es porque so 
detienen poco en el examen de nne.stros escri­
tos, lo.s cuales tienen por objeto afirmar que, 
asi como el c u e r p o  r e d o 7 i d o  es la base de todas 
las prendas, asi también la 8a ? / a  l i s a  es el corte 
preciso sobre el cual se trazan todas la.s demás 
íurma.s. Cesáuko H x:i<nando

--------
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LA INTCLIGi:^CU DE LOS AN iH iE S . 

JILGUEROS Y CANARIOS

El canario es la alegría 
del hogar doméstico; ale-- 
ja  de nuestra alma el fas­
tidio, con su carácter bu­
llicioso y  placentero:' nos 
acompaña en la soledad y 
di'vierte nuestros pesares 
con sus cadenciosos trinos 
y gorgeoft.

Este hermoso pajarillo 
es oriundo de las islas Ca­
narias, denominadas pol­
los antiguos H t i s p é r i d c s .  
La facilidad con que se 
jiropaga viviendo enjaula­
do le ha hecho extenderse 
por todo el mundo civili­
zado. El color amarillo es 
el predominante de su plu­
ma, .si bien sus cruzamien­
tos con otras avecillas le 
hacen tomar un tinte ver­
doso, pardo, y á veces in­
definible. En su país natal, 
en el Pico de Tenerife, es, 
según a 
viajeros,
so con manchas osciu-as. 
El canario está dotado de 
maravillosas facultades; 
cauta tan primorosamen- 

. te, que no reconoce otro13. Traje liara üiiia- gj ruiseñor;
a-orende con facilidad suma cuantas hahiiidades se le enseñan; imita perfectamente todos lo.s 

-sonidos, y más que nada, retiene en la memoria los cantos y  tocatas mu.sicales que oye: lo 
cual dió origen í  la invención del órgano para enseñarle determinadas melodías.

El cerebro del canario, relativamente al peso de su cuerpo, es más desarrollado que el del 
hombre. Rústanle sobremanera nuestros cánticos; muchas veces abandona el suyo para 
imitar la armonía de nuestras voces y  de mrestros instrumentos de música. Aprende á silbar.
V basta se consigue hacerle pronunciar algunas palabras y Irases enteras. La sensibilidad 
de estas tiernas avecillas es tanta, que suelen morir de dolor si dejan de ver a aquellas 

ersonas á quienes han tomado cariño. No hay en la Naturaleza séres mas rendidos, más 
nlces más obsequiosos v  a m a n t e s  para sus hembras que los canarios; ellas les manifiestan 

’  ^ -  H su vez el más acendrado ca-
Cuán puros, sencillos y

-

----\
-------- j  ,

algunos
de un gris verdo-

1*1110.
castos son sus amores! La ca­
naria, sobre todo, tiene un no 
sé qué tan expresivo, tan sin- 

ular, que encanta; pocas veces

' ’ i l

15. Visita de seda otomana.

hliiuro de IIIHS illdi.:;'-
iia.s sátiran

— Lf ^ aré . se dijo
rcsneltamie, v la san­
gre dcl seditor lavará su 
inaiK'liu iuiu-a.

Pero élfidápodía con 
aquel grande, que las ri­
quezas jiooRti á cubierto
di- sus tiros.

•_-Me vmgaré en la 
adúltera.

Y arrastrado por lo.s 
celos, asesinó á su ospo.sa.

Despuesjermaneció in­
móvil, saboreando su obra 
de exteriniaio.
•

Aiejíuidtiua, ataviada 
con sus mejores galas, es­
taba eiicauudora.

La iiiQerteno había iin- 
l>reso en su semblante la 
Jíuella del terror.

Las ruliis trenza.s de 
sus cabellosorlaban aque- 
lla nacarad» frente.

El azul di sus ojo.s rc.-̂ - 
plaudecia con la viva lla­
ma de usapasiou intensa.

Sus labios onh'Gabiertos 
daban paso á una indul­
gente sonrim.

Antón 1>¡ miró 
nado.

— ¡Está tira!—oxclara ó 
delirante,lÁ inocencia de 
.su aliua «.refioja en la 
í-andidez <k su rostre. 
¡Alujaudriii. Alejandri­
na, pcrdofflini extraví'.'I

Y  se pwipitú en su> 
brazos, qBejjiarecian e.\- 
tendei'íe^in él con iia- 
1 ural ubanfcuü.

Era tarde
Su frentetstaba helada.
Ija ladiute llama que 

brillara ensas pupilas fu-' 
el último jdestellu cjiu 
alumbré t» rápida cxín- 
Tcjicja.

1 '.ISC|-

V

inteligente

deja oir su canto, que es casi igual al del ma­
cho, aunque do inénos íiierza y  exterasion; pero el maj'or número no canta jamás.

Hay en nuestras casas otra catiora avecilla tan alegre, vivaraclia é 
como el canario.

Hablo del humilde y sencillo jilguero. En medio de su natural vivacidad y  belln 
carácter, distínguese en él cierta formalidad, pi*opia solo de un genio honrado y 
digno. En el estado libre posee singular arte para construir su nido, que es todo uu 
modelo do delicadeza y  comodidad; pero no se crea que, como otros séres, los 
concluye siempre con los mismos materiales é idéntica forma; lo cual indica, qtic 
en i.ste caso su inteligencia no procede á ciegas, ni guiada solo por el instinto. «Se 
ha visto, dice Mr. Menault, á una pareja de jilgtieros, variar tre.s veces seguidas 
su nido.» El dueño del jardín en que se bahía alojado una pareja de jilgueros puso 
á su alcance una poca de lana, y las buenas avecillas apresuráronse á fabricar con 
ella .su cjlchon; después acercóles algodón en rama, y  ellas, conceptuando más 
fina, cómoda y  "blanda aquella materia, deshicieron su nido, y  construyéronle 
nuevamente con algodón; más tarde puso cerca de ellas pluma finísima, y  los inteli­
gentes pajai-illos, llenos de gozo, sustituyeron rápidamente el suave plumón al al­
godón en rama.

El jilguero es muy sensible: como el canario, toma cariño á lo.s séres que le 
rodean, y muere de pesar si le falta su compañía. A este propósito, refiere un autor 
lo siguiente:

Uiíidos en una jaula viviáii uu jilguero y  un canario; profesábanse tiernísima 
amistad, y cantaban á toda.s horas con bulliciosa alegría. Cierta mañana tu-vo oca­
sión el canario de escaparse de la jaula, y  emprendió el vuelo p>ara nunca más vol-- 
ver. El jilguerillo, privado de la cülee compañía del canario, languideció bien pron­
to de tristeza, y  no quiso beber ni comer más. Viendo esto su amo, introdujf> 
en la jaula otro canario. Inútil recurso; la pobre avecilla conoció que aquel in­
truso ño era su amigo, y  transida de pena mimó al dia siguiente.

¿No es este un rasgo bellísiuio de sen.sibilídad?
Él canto del jilguero es dulce y  delicado; sus costiunbro.s sencillas y  humildes, 

tienen en familia algo de patriarcales; es amante y solicito esposo, y adora á su 
hembra con sin igual delirio.

Pa-a concluii-, referiré un hecho singular de esta graciosa avecilla. Cuenta 
Tonssenel que en los tiempos del rey Luis Felipe, residía en una ciudad del Oise 
uu sujeto que, á causa de su profesión, veíase obligado á hacer dos viajes por 
semana á Paris. Tenía el tal sujeto un jilguerillo, el cual le acompañaba siempre 
en sus perió licos viajes. Con el tiempo, tomó el pájaro la costumbre de adelantarse 
á su dueño; de modo que anunciaba su venida con gran anticipación en la fonda 
en que se hospedaba. Eran coi*dialísimos los extremos de cariño y  amistad q u ' el 
jilguero y su amo se hacían mutuamente cuando se encontraban. Este hecho de- 
iuuestra,’segun dice Mr. Menault. una sencilla verdad filosófica: «Cuanto más in­
teligentes son los animales, mayor empeño parece que demuestran en unirse al 
hombre y en  amai'le y servirle.» J. M. F.

B E L L E Z A  D E L  A L M A
NOVEU lE  CÜSMI'MBRES

original de la
SKTA.  L O N A  C L E M E N C I A  LAIMIA G O N Z A L E Z
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CAPITI'LO VI
i:i. rUUTO DE LOS CELOS

17. Vestido de surab > estameña.

Antón era victima de una pesadilla horrible. Alejandrina vendía su fidelidad á uu 
vil precio.

Lo.s amigos sonreían con sarcasmo. Las >en"ra.s murmuraban entre si; y él era el ■1 ŝ . jovencita.

Antón, horrorizado, de­
seaba el té-rmino de su v i­
da; mab aquel elemento 

JO Vestido de lana y terciopelo. ¡)arecia serle inofensivo.
yub amigos se alejaban murmnrando frases humillantes, y  sus repetidas car­

cajadas resonaban en su oido llevándole la dese.speraeioii y la locura.
La lucha era insoportable, y aun vivía.
Entonces elevó una plegaria al Supremo Hacedor.
Era su primera oración.
Una sombra aérea y  vajiorosa se acercaba á él tomando f->rma.
Vestía el blanco ropaje del pudor.
Tendió una mano que él asió con ansia y  le salvó del peligro.
Antón miró aquel ángel que descendía del cielo para prestarle a3-uda. un 

grito indescriptible se escapó de su pecho.
—¡Anita!
Tan fuerte sensación le hizo volver á la vida real.
Había soñado.
¡Qué pesadilla tan aterradora! exclamó.
Aun estoy á tiempo de evitar la realización de e.ste maldÍEo sueño. Huiré 

hijos, muy lejos de ella, donde la ignorancia de mi deshonra jionga á cubierto 
mi dignidad.

Y  Antón buyo de su esposa llevando uu infierno en el alma!
CAPÍTULO VII

INDEPENDENCIA DE ALEJANDRINA

El abandono de Antón causó gran alegría á la esposa culpable, pi rque en cada 
mirada dirigida á ella podía leerse su sentencia de muerte.

I turante la ausencia de su esposo no perdió la serenidad ni la alegría; asi 
que al verla satisfecha presidir sus reuniones, suponían que algún negocio ale­
jaba á Antón de su ca.sa. Ni ante el amor de su madre doblegó su amor propio 
confiándole la separación de su esposo, que empezaba á ser sospechosa.

Una tri.ste circunstancia favoreció aquella violenta situación. La muerte de 
.'«u padre, que la obligaba á cerrar sus salones.

Alejandrina sintió poco esta desgracia. Mil veces renegó de un luto que la pri­
vaba el jilacer de lucir sus hermosas galas y  presentarse en ciertos circuios.

Su madre que advertía esta indiferencia, solía amaiiestarla con dulzura y  
.'«iu provecho alguno por jiarte de aquella en quien no penetraba el sentimiento. 
No obstante, se ahogaba en aquella atmósfera de soledad y  tristeza: aquel espí­
ritu encerrado en tan estrecho circulo, amenazaba una crisis poco favor.able.

¿Uúude llevará su vuelo? pensaba la buena madi*e comprendiendo que la ausen- 
<’ia de Antón la conduciría al bordo de un precipicio.

Persuadida de tan tri.ste idea, le aconsejaba viviese en su com{>arda. ú lo que su 
hija se negaba temerosa que esta unión coartase su ansiada liljertad.

A los seis meses dió por terminada la manifestación de su sentimiento, ase­
gurando que el color negro no daba honra ni gloria al difunto, aunque tuvo la 
<T«nsideracion de guardarlo para visitar á su madre.

No frecuentaba más trato que el de las jóvenes solteras, el de la.s casadas lo 
rechazaba por su gravedad que perjudicaba su.s planes.

Se daba á conocer por soltera ó viqda, y  tuvo pretendiente.s á millares, no fal- 
taiido desafíos ni escándalos en tan alto grado, que hei-ian los oidos de su des­
consolada madre, agravando cada dia el mal que la dominaba.

I >on José escribía con frecuencia á su hijo cai'tas tan lacónicas como esta: — 
«Alejandrina aun es digna de tu aprecio: algún dia pesará sobre tu conciencia su 
primera falta. Vuelve á su lado, que aun pueden aparecer dias felices en la au­
rora de tu porvenir.»

Antón deseaba encontrar inocente á .su mujer. peri> la duda le liizo vivir lejos 
<le ella hasta el fallecimiento de su madre por el que quedaba sola en el mundo.

La idea de su nueva herencia apagó el fuego de los celos, y  Antón volvió á 
.su casa, donde esperaba encontrar la felicidad.

Alejandrina no lo recibió con indiferencia, cotnpreadietulo era la única pro­
tección que le quedaba en el mundo.

Los miembros ad­
quirían la rigidez de 
un cadáver.

Aquella severa acti­
tud demandaba jus­
ticia ,

Antón tuvo miedo.
Sudor trio espeso 

inundaba sus manos.
Era la sangre de su 

victima, que en el des­
censo enrojecía sus 
V£ stidos.

—Soy perdido, mur­
muró aterrado. Esta 
sangre es un testimo­
nio irrevocable; 3*0 la 
sepultaré junto con ese 
inanimado cuerpo, que 
seria la muda acusa­
ción de mi crimen; na­
die lo ba presenciado,
3* en mi valor confio: 
me presentaré inocen­
te á los ojo.s del mun­
do. y  aun habrá quien 
me compadezca. ¿Pero 
quién puede acallar los 
remordimientos que 

me devoran? ¡Veré en 
todas partes su som­
bra aterradora, impo­
nente. Su voz resonará 
eii mis oidos llamándo­
me á juicio como un 
eco de agonía! ¡Horri-. 
bles fantasmas turba- i-l- Traje i>ara iiifiO.
rán mi sueño, 3* su recuerdo será el torcedor do mi conciencia!

¡No, no, prefiero mil veces la muerte!....
Y  desesperado se arrojó al Guadalquivir.
En aquel momento llegó á sus oidos una prolongada risa que el eco repetía haciéndolu 

interminable.
Aliró en torno su3*o 3'' vió á todos los amigos y  conocidos que so mofaban de él.
Hizo un poderoso esfuerzo pava salvarse, animado por el deseo de segar aquellas cabeza.s 

(lUele escarnecian sin piedad: pero todo inútil, se hunclia con más fuerza en el abismo.
Aquel agua que se ne­

gaba á Sü.stenerlo era un 
lago de sangre.

1'.), Vfhticlo de limosíafc y eu::»ie.
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Antón se convenció de que su abandono fuó in­
justo; pero ya no quedaba más que el perdón y  el 
olvido.

Se consideraba feliz, en tanto que su esposa no 
lucía \in nuevo traje que él no liabia pagado; mas re­
suelto á satisfacer las dudas que volvian á atormen­
tarle, acompañaba á su esposa á todas partes, en lo 
que ella se mostraba muy complacida, aumentando 
las dudas db su esposo.

Una tardo que hizo aquélla brillantes compras, le 
advirtió, viendo que se disponia k  salir:

—Creo que no has pagado, querida.
—¡Bah! replicó ella con indifex-encia, no te cuides 

de esas bagatelas que éstas son cuentas mias.
Antón recordó que su esposa le habia.dicho: — 

Desde mañana yo seré la encargada de mis compras 
y  gastos. ¿Sería este el modo de administrar su cau­
dal para no defraudarlo? Ko obstante, no era ocasión 
oportuna para reconvenirla; pero al salir oyó que 
murmuraban:

—Esta señora piensa pagarnos k  cuenta de risa.
Antón sintió que la sangre ailuia k  su rostro, y 

con inseguro paso se precipitó en la calle sin decir 
nada á su esposa, que parecia no apercibirse ni del 
cambio de miradas, ni de las palabras proferidas.

Estas hicieron honda sensación en el esposo; 
pero disiparon las dudas que cual pesada losa gra­
vaba sobre su corazón.

Con que es decir, meditaba Antón, que mi esposa 
es una tramposa que viste k  expensas del país! y  yo 
tan estúpido que no lo sospechaba. El bochorno ha 
sido grande, pero la lección muy oportuna. Esta li­
gereza de su carácter se puede remediar; somos ri­
cos, y  áun ascendiendo la deuda á la mitad del capi­
tal, nos queda para vivir.

Antón no se habia degradado, y  en ocasiones no 
desmentía los rasgos de nobleza que heredara de su 
padre.

Alejandrina no quiso separarse de tan enorme 
suma; pero Antón que la veía más enamorada que 
nttnca, la amenazó con otra sepax’acion, y  ella por 
este temor cedió á todo.

Esta vez no puso grupos de plata, sino que tomó 
billetes del Banco, para que á sir esposa no le faese 
tan sensible la pérdida.

( S e  c o n t i n u a r á . )

EL ORGULLO DE RAZA
POE

JOSÉ M O R E X O  F U E N T E S

T>a eiii 1) o se  acl a 
I

Horas ántes, el hidalgo 
Por el monte cabalgaba 
En un potro cordobés.
De bella y  árabe estampa.

Sin duda el Dios de los vientos 
Prest¿ al caballo sus alas,
Pues vuela más bien que corre; 
;Tal impulgo da á su marcha!

Como rauda exhalación.
Que el cielo surca instantánea, 
Así el bruto por el valle 
Cruza cual visión extraña.

Su ginete. devorado 
Parece de vivas ánsias;
Una y  cien veces le aguija, 
Hasta que la sangre salía.

y  apenas el noble potro 
Siente la punta acerada,
En su ijar, del acicate,
Toma carrera más rápida.

Intranquilo va el ginete,
Pues cien temores le asaltan;
No por él, si por el niño 
Que sobre el arzón cabalga.

De vez en cuando, en sus ojos 
Lucen, brotando del alma.
Cual dos perlas trasparentes,
Dos abrasadoras lágrimas.

Y  entonces, con triste acento, 
Que su angustia revelaba, 
Hurnmra:

—¡Niño adorado^ 
Cuánta ha sido tu de.sgracia!

A  su vez, el tierno infante 
Sus dos manecitas alza,
Y con ellas del ginete
El triste semblante halaga.

Y  la ventura del cielo 
Se refleja en la mirada 
Del jóvén, y  hondo suspiro 
De entro sus labios se escapa,

Y  nuevamente prorrumpe, 
Con eco triste del alma:
—¡El cielo guarde tu vida 
De traidoras asechanzas!

II
En tanto, el poti'o galopa 

Como flecha disparada, 
Dejando tras sí llanuras. 
Precipicios y  cascadas.

Inyectado el ojo en sangre. 
Bañado en espuma blanca 
El freno, erguida la oreja,
Y  la crin al viento dada,

El bruto con sus ginetes 
Semeja aéreo fantasma,
De contornos gigantescos.
De forma indecisa, vaga.

Sigue el corcel su cai-rera;
Nadie su impulso contrasta;
Pero ¿qué cosa en la vida 
No está sujeta á mudanza?

¿Quién lo futuro previó?
¿Quién sus misterios aclara?
¿Qué mortal penetró nunca 
Lo qxxe el destino le guarda?

¿Quién, en fin, pudo librar.se 
De malignas asechanzas.
Cuando en el antro del cx-ímen 
Séi'es indignos las fraguan?

III
Sigue el potro galopando;

Y  al volver de una escarpada 
Colina el corte anguloso.
Seis hombres su paso atajan.

Blandiendo largas tizonas 
Sobre el viandante descargan 
Rxidos golpes.

—¡Ah, malsines! 
¡Acometéis digna hazaña!

Grita aquel, y  al mismo tiempo 
Veloz desnuda su espada,
Que luego en la diestra esgrime, 
Pues nadie en valor le iguala.

Con la boca ase las riendas,
Con el brazo izquierdo ampara 
A l niño, y con fiero impulso 
Sobre sus contrarios carga.
• • » » • « • • • « • •  

¡Arrojo inútil! Los viles,
Con bien previsora táctica,
Pinchan, hieren al caballo,
Qxre se encabrita y espanta;

Sus ginetes lanza á tierra,
Y  i'esoplando con ánsia,
Ciego, loco, desbocado,
A  escape tendido marcha.

En balde el hidalgo intenta 
Hacer uso de sir espada,
Que al caer saltó en pedazos 
Rota, para más desgracia.

Los menguados asaltantes.
Dignos de acción tan bastarda,
A l verle indefenso, aúllan 
Con frenética algazara.

Y  le cercan, le atosigan,
Y  sus tizonas le clavan;
Y  él, en tanto, como puede,
A l niño inocente ampara,

Y  defenderle procura
Con sus manos....¡Suerte infausta!
¡Lucha en balde! De su cuerpo 
Por doquier la vida escapa.

En tierra cayó, y  los tigres
Hieren al niño....Y  saciada
Su sed maldita de sangre. 
Emprendieron fuga rápida.

La conclusión de esta escena 
De mxxerte y horrox’, contada 
Precede ya; por lo tanto, ,
Hai'é aquí pequeña pausa.

( S e  c o n t i n u a r á . )

EL FAVORITO DE CARLOS III
SDTXU a isT oaia  oiiiG isii

KE

D O N A  A N G E L A  G R A S S I
(Continuación.]

A la cabeza del pueblo venia Luis; Lxxis, que co­
rrió á axTojarse en mis brazos de alegría; pero de­
trás de él apareció Pedresa azorado.

El cadáver ensangrentado de mi rival era el pre­
texto de su saña; el móvil era el terror qxxe les ins­
piraba mi presencia.

Pedrosa me reveló en voz baja cuanto ocurria, y 
á vista del inminente peligro, una idea infernal cru­
zó por mi iixiaginacion. líe  acerqué á Luis y  excla­
mó alegremente:

—Aún, no he llegado, y  ya zunxba en mis oidos la 
fama que pregona vuestras galantes aventuras.

¡Sé que esta noche, muy cerca de aquí, os habéis 
batido con xxix alto personaje, el cual, á pesar de su 
destreza, ha caido víctima de vuestros certeros gol­
pes. Según pax'ece, fué uixa dama de peregrina be­
lleza la causa del combate!

Como habia previsto, no necesitaba más para in­
flamar la imaginación do Luis, y  para darle márgen 
á desenvolver i-ápidamente el plan de xxna novela.

—¡Chist! dijo ruborizándose y  poniendo un dedo 
en sus lábios, ¡xxna dama, si, y  xina dama tan princi­
pal, que si pronixnciase su nombre estaríamos todos 
perdidos!

Figuraos que pasaba por xxna callejuela inmedia­
ta, á la cual dan los jardines de cierto palacio que 
no quiero designar. Llamáronme la atención unos 
lastimeros gritos, salté la tapia y  me descolgué en 
el jardín.

Allí vi á una dama bella, tan bella comono puede 
concebirla la mente, aiTastrándose á las plantas de

xxn hombre que intentaba cebai-se cobardemente en 
sxx honor.

Irritado me arrojó sobre él, y  pagó con su vida su 
delito.

Pedrosa, qxxe había adivinado mi intento, excla­
mó con aire constei'nado:

—¡Infeliz! ¡estáis perdido!
—¿Perdido? dijo Luis con verdadero asombro.
El patio está lleno de soldados, vienen á prende­

ros.
—¡A mí! repitió Luis estupefacto.
—¿Pero no acabais de confesar qxxe sois el mata­

dor de ese hombre? dijo Pedrosa.
Luis se pasó la mano por la frente con angustia, 

pero sin querer confesar que habia mentido.
—¡Huid, por Dios, huid, gritamos á un tiempo yo 

y  Pedrosa.
Luis, aturdido, se lanzó á la pxierta; pei'o ésta se 

abrió de par en par, y  los soldados «e precipitaron 
en la estancia.

—¡Es tarde! ¡está perdido! exclamé yo con fingido 
espanto.

—¡Piedad para él! añadió Pedrosa.
Comprometido Luis por estas exclamaciones, por 

su actitud y  por sxx misma turbación, en vano quiso 
defenderse, y fué llevado á la cárcel.

Aqxxel incidente me salvó, y  me dió tiempo para 
luchar con mis émxxlos. Yo solo podía salvar á Lxxis; 
pero no quise hacerlo. Los manes de mi rival i-ecla- 
mahan de su poderosa familia xxna victima, y  era 
preciso darle alguna.

Mis enemigos no se atrevieron á atacarme abier­
tamente sin motivo.

Yo fxxi más cauto que ántes. Sofía vino á arrojar­
se á mis piés. La amaba y  volví á abrirla mis 
brazos.

Aparenté entregarme ciegamente á los placeres; 
pei’o era solo para encxxbi’ir mis ambiciosas inten­
ciones.

Organicé xxna vastísima conjxxx'acion.
Fácil me fué persuadir á los indígenas, qxxe la 

codicia inglesa, y no mi perfidia, habia ahogado al 
nacer su qxxerida libertad, y los caxxtivé de nuevo
con tan halagadora idea.

Pero mi estrella empezaba á eclipsarse.
La traición está naturalmente cercada de traido­

res. Mi mujer fxxó, según supe después, la que se- 
encax’gó de delat.arme, deseando arrojarse sin freno 
en los brazos de otro encunxbrado amante.

Una noche xne vi repentinamente arrebatado de
mi casa, y sumido en una prisión, en donde solo,
privado de luz y de aire, volvi de nuevo á acusar á 
la Providencia y  á la sociedad, sin ver que la prime­
ra castigaba con justicia mis maldades, y  la segxm- 
da hubiera hecho muy bien en no sacar jamás de la 
oscuridad á quien debía servirla de deshonra.

¡Pero cuando hube pasado por todos los grados 
de la desespei-acion; cuando la esperanza se hubo 
totalmente extinguido en mi alma, entonces hice 
lo que hacen todos los descreídos, volví mis ojos á 
Dios!

Por una exti-aua combinación de la suerte, ó tal 
vez por un sabio decreto de la Providencia, mi ca­
labozo estaba inmediato al qxxe ocxxpaba el gober­
nador español, á quien habia obligado á capitxxlar 
de un modo tan indigno xxii año ántes. La victima y 
el verdxxgo se hallaban en xxn xni.smo sitio, pero con 
la conciencia tranqxxila el uno, y  el otro agobiada 
de i’emordimientos.

El carcelero era compasivo, y  me facilitaba el 
pasar alguna.s horas con mi compañero de infor­
tunio.

Era éste xxix honrado militar, de’ xxna virtxxd in­
flexible, pero de bondadoso corazón.

Hizome ver mis errores: procxxró demostrarme 
que la felicidad no estriba en la gloria ni en el es­
plendor, sino en una conciencia pxxx-a.

Con el irrecxisable testimonio de la experiencia, 
me probó qxxe todo es ficticio en este mísero inxxn- 
do; qxxe nada hay en él que pixeda saciar la inmensa 
sed del alma, que como las olas del mar, las ale­
grías de la tien-a, llegan y huyen eix continxxo tor­
bellino. ¡Ay! que las olas bañan las playas con una 
lluvia de brillante.s perlas, y  al retirarse instantá­
neamente, la dejan cubierta de pesada arena que se 
calcina y  convierte en piedra.

Las fugitivas ondas son las felicidades munda­
nas; la arena son los sinsabores y  los desengaños 
qxxe calcinan el espíritu.

La virtud y, lá px’obidad son como las diáfanas nxx- 
becillas qxxe robaban el azxxl del cíelo á los israeli­
tas perdidos en el desierto.'y que trasformánclose 
por la volxxntad de Dios en llxxvia deliciosa, cxxbrian 
de maná los campos estériles é infecundos. Solo que 
era preciso velar y recogex-la al x*ayar la axxrora, por­
que el calor del sol la derretía, como derxúte el 
fuego de las pasiones la paz á qxxe aspira el alma.

¡Yo no sé qué poderoso encanto tiene la verdad  ̂
qxxe se introduce .suavemente en el cox-azon, á pesar 
de todas las sofisticas ficciones de la mente! •

¡Yo no sé qué es esa voz misteriosa, que no tiene 
nombre, y  resuena sin cesar exx nxxestro pecho y  en 
todos los objetos de la creación despierta un eco!- 
.. Es como el caloi’, que se siente y no se ve ni so 
toca; es conxo el perfume que embriaga nuestros 
sentidos, áun cuando no veamos la flor oculta qxxe 
lo escala.

Esa voz, ese vago sentimiento, es lo que nos x-e- 
vela, á pesar nuestx-o, la existencia de un creador; 
es lo que nos comxxnica esa ax-diente necesidad del
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alma, que nos fuerza á buscarlo en todas partes.
¡En vano trata el hombre de sofocar esa misterio­

sa voz que respira entre las ramas agitadas por la 
brisa, que murmura en las trémulas aguas de la 
fuente, que resuena en la piedrecilla que se des­
prendo de las rocas: en vano trata de desechar esa 
imágen que flota en los espacios, que se dibuja en 
las nubes azules ó inflamadas, que se espeja en las 
vacilantes ondas de los mares!

Dios, Dios en todas partes. ¡Dios, á pesar del des­
borde de las ideas, del cataclismo de los pueblos, del 
desquiciamiento de las sociedades! ¡Dios en todos los 
tiempos! ¡Dios en todos los lugares!

Seguid la senda que queráis, adoptad la doctrina 
•que mejor os plazca; siempre la hallareis al término 
del camino, siempre hallareis su imágen al fondo 
de cada idea. Si os seduce por nueva, por bella, bus­
cad, estudiad, inquirid, desmenuzadla, --qué es lo que 
encontrareis en su más recóndita y  depurada esen­
cia? ¡El nombre de un criador omnipotente!

El hombre que pr-etende no reconocerle es tan 
loco como lo fuera un orgrrlloso riachuelo que, aver­
gonzado de reflejar en sus cristales el sol brillante, 
se destrenzase en :nil hebras de plata y recorriese 
así subdividido la pradera, porque en cada una de 
sus útiles hebras reproducirla siempre enteira la 
grande imágen del rey de los planetas.

Los que dudan de la existencia de Dio.s, no hacen 
más que recorrer un círculo vicioso, para venir á 
parar infaliblemente á un mismo punto.

Entonces yo'no acertaba á comprender todo esto: 
ántes al contrario, al principio acogí sus palabras 
con irónico sarcasmo, luego con profundo exámen, 
y  por fin, como un bálsamo consolador que cicatri­
za todas las heridas. ¡Mi conversión no fué rápida 
ni instantánea, sino lenta, muy lenta y  trabajosa!

¡Son tan largos los minutos pasados en una estre­
cha prisión, sin ver la luz del dia, y  que necesitan 
tantos minutos para formar seis años que duró mi 
cautiverio, qire a falta de otra disti-acaon me puse 
á reflexionar sólidamente!

Yo era hombre de acción, hombre de pasiones 
turbulentas, hombre nacido para el mando 3’ ])ara 
las grandes empresas. Hallaba en luchar y vencer 
el mismo goce que el marino cuando reta las bo­
rrascas, y  solo luchando y  venciendo comprendia la 
existencia.

Me era preciso emplear en algo la superabnndan- 
eja de mis fuerzas, dar algún pálnxlo á mi imagina­
ción, inquieta 3’  atrevida: descargar en alguien la 
saña de mi corazón, y  á falta de enemigos á quie­
nes vencer, á falta de enemigos á quienes atormen­
tar, me erigí en juez 5’’ verdugo de mí mismo.

Entonces esto era tan solo nn recurso, un juego 
de mi fantasía, un alarde dé poder y de fuerza. Sa­
bía que los filósofos de todos los tiempos babian 
reservado el látiro más bello para aquel que supie­
se triunfar de .sus pasiones; sabía que un afamado 
conquistador, consultando á un célebre oráculo, 
había recibido por respuesta: ¡ v é n c e t e  á  t i  m i s m o !  ¡Y 
yo quise conquistar ese preciado laurel, quise obe­
decer y  realizar los preceptos de aquel prudente 
oráculo!

Me pareció una empresa digna de mi orgullo, yo 
que habia dado al mundo el escándalo de mis vicios; 
yo que habia sido esclavo y  escarnio de mis desen­
trenadas pasiones, mostrarme, no contrito, no arre­
pentido, nobumillado, sino convertido por un acto de 
mi libre voluntad, por una transacción espontánea 
de mi mente. Me halagaba la idea de decir: q u e r e r  e s  

p o d e r :  y o  q u i s e  y  p u d e ,  y o  h e  v u e l t o  l a  l i b e r t a d  a l  e s c l a ­
v o  d e  s u s  p a s i o 7 i c s :  y o ,  n o  h a l l a n d o  n i n g ú n  e n e m i g o  d i g ­

n o  d e  l a  l u c h a ,  h e  s i d o  v e n c e d o r  d e  m í  m i s m o !

Emprendí con inconcebible ardor tan extraña ta­
rea, y  hé aquí el singular discurso que, como exor­
dio, me dirigí á mí mismo:

Enrique, tú eres instintivamente malo, tú te com­
places en hacer el mal solo por el placer de practi­
carlo. Eres egoísta. 3’  la tmicidad agena te irrita; 
eres soberbio, 3’’ todos te parecen pequeños midién­
dolos contigo; has anhelado ser algo en el mundo, 
y  con tal de conseguirlo has inundado tu camino de 
•sangre y  ha.s puesto tronchadas cabezas por pedes­
tal de tu trono.

Cuenta tus víctimas, son imrchas. pero tu alma 
tiene demasiado buen temple para abrigar los rui­
nes remordimientos del vulgo, y  tú sabes que el gé- 
nío todo lo santifica, que son baienos todos los me­
dios con tal de que produzcan grandes resultados.

A pesar de todo no eres feliz, no lo has sido nun­
ca, y  si no los remordimientos, los de.seos y la in- 

• q^iietud te roían siempre el alma.
, ( S e  c o n t i p n a r á . )

e e t o t a * d F m a d r i d

El mes de las lilas 3’ de las romerías en Madrid 
ha cumplido fielmente con su historia, y si no co­
rresponde on un todo al carácter de otra época, to­
davía se registran en él fiestas populares, bailes on 
los jardine.s 3* otras diversiones propias de este raes 
de transición entre la crudeza del invierno y  los 
o-i'dores veraniegos. Cierto que el mes de las flores 
tenía en otro tiempo la romería de Santiago el Ver- 

que se celebraba el dia l.°, dia de vSan Felipe y 
Santiago, y  aciadian en confuso tropel al s o t i l l o  ma- 
.1̂ 5 y  toi-eros, la característica manoleria española, 
y  tal cual dama de alto rango que dejaba sus tapi­
zados salones para confundi’-se con la gente alegre, 
vistiendo el airoso g\iardapiés con madroños y la

mantilla de encaje blanca ó negra: cierto es que fal­
ta la característica cruz de ma3'o, que como dice el 
poeta:

En Mayo, ese alegre mes 
De aromas, brisas y luz,
(Jostmníire de Madrid es 
Celebrar el dia tres 
A  la Invención de la Cruz;
¿Y  quién gustoso no iría 
Alguna moneda á echar 
En un retablo ó altar.
Que eo Lavapiés. en tal dia 
Se solia levantar?

Bellas cual del sol los rayos 
Culto le dabau gentiles 
Sacerdotes femeniles,
Mediando de quince Mayos 
Hasta veinticinco Abriles:
Quo hacer procuraban mellas 
En varoniles bolsillos,
Y  llovían á las bellas
El dinero en los platillos,
Y  los requiebros en ellas......

Y esta fiesta animaba todos los barrios po]Julares 
de la capital; pero también es cierto que si tales 
costumbres características de nuestro 2)ueblo han 
muerto con los adelantos modernos, toda la cultura 
de los reformadores á la inglesa no ha logrado des­
terrar la costumbre de visitar la pradera de San 
Isidro el dia del Santo patrón de Madi-id. Con un 
sol esperado hacía muchos dias, y  que por fin en 
ese quiso realzar la fiesta popular, lanzáronse á la 
romería la mayoría de los hijos de Madrid y  multi­
tud de forasteros que hoy le invaden, gracias á la 
rebaja que establecen las empresas de ierro-carriles 
para tai dia, y  cuentan las crónicas, que hace mu­
chos años que no se habia visto tanta animación en 
la romería: Madrid sabe defender .sus tradiciones, y 
no cambia sus corridas de toros por las can’eras de 
caballos, ni deja de visitar á su Santo patrón por­
que el aírancesado gusto moderno reniegue de tan 
inocentes divei'siones.

No jjor eso hemos de dejar de consignar que el 
mismo pueblo que grita y  vocifera on la plaza de los 
toros asiste á las carreras de caballos, que en este 
mes han estado lucidas como nunca: pero la fiesta, 
como poco nacional, uó divierte gran cosa ti nuestro 
pueblo, y  queda reducida á la exposición de trenes 
y galas femeninas: en este concepto las carreras ve­
rificadas en este mes han dado qaie hablar para mu­
chos dias, porque se han visto trenes á la gi’an d ' a u -  
m o n d ,  do los duques de Fernán Nuuez, Alba, Villa- 
mejor, Bailón y  otros muchos, y  vestidos en las 
damas que los ocupaban; tan bellos unos, tan ex­
céntricos otros, y  todos tan ricos, qaie no en balde 
j)odríamo3 decir que las carreras son un alarde de 
riqueza de la aristocracia es2)añola; eso sin contar 
con el dinero que atraviesa en las ajmestas, que 
podría hacer íeliz á unas cuantas familias nece­
sitadas.

Como fiestas particulares, merece especial mención 
la celebrada en casa de los condes de Casa Valencia 
á principio de mes, por la tarde, fiesta que fué hon­
rada por SS. AA., y  que los condes denominan fiesta 
cam];)estre porquetas damas acuden con traje redon­
do de calle; pero exceptuando esta circunstancia, el 
baile fué de los más aristocráticos 3’ de los más es­
pléndidos que tienen lugar en aquella suntuosa mo­
rada: orquesta en los salones y  en el jardín, ilumi­
naciones fantásticas, buffet suculento, juguetes para 
el cotillón, encargados exjmesainente á París, y  en 
los que figuraban los más raros caprichos, erranto 
puede soñar la fantasía, contribu\'’ó al esplendor de 
la fiesta.

Otra digna de mención dieron los señores mar­
queses de Cerralbo en su preciosa casa de la calle 
de Bizarro, llena de curiosidades artísticas, harto 
celebradas por el público y  la prensa: el marqués, in­
fatigable coleccionista, ha convertido su casa en 
verdadero museo de arte.s, y  muchos .ansian la oca­
sión de aana do e.stas fiestas para admii’ar las j^recio- 
sidades de varios géneros allí acumuladas. Los se­
ñores de Bolo de Bernabé y algunos otros han reci­
bido todavía en est e mes, dando digno remate a las 
fiestas de los salones, y  esto y  algunas bodas aris­
tocráticas, han prestado animación al mes de Mayo, 
ya que lo riguroso del invierno nos ha privado de 
la exposición de Horticultura, que tauto responde al 
carácter de la época y á las aficiones de la mujer. 
Gracias á que Madrid hoy está convertido en un 
verjel, y  multitxid de personas dedicadas á la venta 
de flores nos ponen constantemente á la vista en 
calles y  plazas los ejemplares más ricos de cuantas 
flores producen en este tiempo los jardines.

A dela S ame.

EXPLICACION DEL FlflU aiN  ILUMINADO 1.C48
F ig. 1.*̂  T r a j e  n u p c i a l  —Está liecho en raso liso, 

brochado y  encaje; la falda, ^llegada, va cubierta por 
otra brochada á plegado ancho y  abierta por delan­
te: túnica de encaje drapeada con r.imos de azahar, 
y cubierta por detrás por graii cola manto de raso 
blanco. Cuerpo brochado, cerrado á un lado con 
chorrera de encaje sembrada de flores de azahar, y 
mangas hasta el codo, terminada j)or volantes de 
encaje. Guantes largos de piel de Suecia, 3* velo su­
jeto con corona de azahar.

F ig . 2.”' V e s t i d o  p a r a  j o r e i r c i t a . — T i n  de raso bro­
chado color geráneo 3* encaje crema, la falda imi- 
mera figurada por un plegado con cinco volantes

de encaje encima, y  dohle túnica brochada, termina­
da á jficos bordados del color mismo, con gran paño 
pleglado por detrás: cuerpo de pequeña aldeta, abier­
to en corazón, sobre plaston de encaje, con cuello ro­
sa. Mangas guarnecidas de encaje, y  guantes crema 
de ifiel de Sxieeia.

Y a  se han publicado la primera y segunda edición de -d?í- 
dalucia, magnífica colecion de artículos, poesías, dibujos y 
grabados de los pri i.eros escritores y artistas españoles. T o ­
dos, absolutamente todos los elementos tjue han entrado en 
la publicación de A mlaluda son nacionales.

La primera edición cuesta 5 pesetas, la segunda 2,íí0 y la 
tercera, que se publicará eu breves dias, 1,50.

Desde cualquier pueblo de España puede obtenerse un 
ejemplar do una de esas ediciones, franco de porte y certifi­
cado, sin más que remitir el importo ántes expresado á la 
Administración de Andalucía, Abada, 2, Círculo de Bellas 
Artes, Madrid.

Los pedidos de 25 ó más ejemplares que se hagan desde 
las provincias, obtendrán un descuento de 20 por 100, remi­
tiéndose los ejemplares fi-an<]ueados y  certificados

En Madrid están de venta además en las A d  i inistracio 
nes de La Correspondencia, Epoca. Imparciai. Correo, L i­
beral y el Dia, y en la Carrera de San Jerónimo, 10, almacén 
(le papel.

A  Mousieur Dusser, I, rué J. J. Kousseau, París.
tiGracias á su PUivore, todo el vello del rostro ha desapa- 

"recido. y en el baile, ]a blancura de mis brazos ha liecho 
"sensación. Le doy las más expresivas gracias y  le prometo 
"recomendar sus productos á mis amigas".

Jeanne de Villers, á Pau.
En Madi’id en las perfumerías Percual, Brei-a, Inglesa.— 

En Barcelona, eu casa Lafout y Compañía.

La Academia de corte dirigida por nuestro redactor don 
Cesáreo Hernando, sigue funcionando con un éxito extraor­
dinario, saliendo satisfechas cuantas discipulas han recibido 
sus lecciones. E l método lia sido declarado de texto por la 
Dirección de Instrucción piiblica, y del mismo se venden 
ejemplares eu esta Administración. La citada Academia se 
halla instalada en la calle del Desengaño. 10 cuadruplicado, 
entresuelo. Precios convencionales, con ventajapara las sus- 
critoras.

C O R R E S P O N D E N C IA
Cañiza.— A . M .— ''e remite el número extraviado.
Barcelona.— . E ,—Tomada nota de las dos susoríciones 

que avisa desde 1." de Maj’o. para D .“ F. A . y  D .“ V . D.— 
Se remiten los números publicados.
_ Málaga.— R. M .—Tomada nota de tres meses de suscri" 

cion desde 1.*' de Mayo — Se remiten lo.‘< números pxxbli- 
c idos.

Fuente del Maestre.—  E. L.—Recibido 6 pesetas para tres 
meses de suscrieion desde 1.' de Mayo.—Se remiten los nú­
meros T>ublicados.

Castro.—G . R. de N .—Se remite el número extraviado.
Cor\üia.— C. F .—Tomada nota de tres m ^ s  de snscri- 

cion, desde 1 .** de Mayo, i>ara D.“ A. M .—Se remiten los mi- 
meros publicado.^.

Callocanta.— J. E. —Se remite el número extraviado.
Valenda.—P. A. —Tomada nota de tres meses de suacri- 

cion desde 1.'’ de M a y o .-S e  remiten los números publi­
cados.

AlconcJiel,—V . (•■. del A .—Recibido 8 pesetas para tres 
meses de suscrieiou desde I.'* de M ayo.— remiten los nú 
meros publicados.

_ Corulla.—A . M —Tomada nota de tres meses de suacri- 
ciou, desde 1." de Mayo. —Se remiten los mimeros inibli- 
cado’ .

Talavera de la Reina.—A.. S de C.— Recibido el importe 
de seis meses de suscrieion desde l •*' de Mayo, para D .‘* M. 
B . -  Se remiten los números publicados.

Villa de Sobas —R  S.— Recibido 7 pesetas para seis me­
ses de suscrieiou desde 1." de .-ibril.—Se remiten los mime- 
ros publicados.

Alnieria.—M. A .—Tomada nota de tres meses de suscrí- 
cion desde 1." de Mayo, jiara D.“ E. L .—Se remiten los uú- 
raeros publicaeos.

Sevilla —H. de F .—Tomada nota de tres meses de suscii- 
cion. desde 1." de Abril, para D “ C. G .

Los Barrios.—I. M. R .— Se remiten los niimeros extra­
viados.

Vejer.—J- M. —Recibido el importe de 3 meses de suscri- 
cion desde I-” de Mayo, para 1).* A. L .—Se remite el nú­
mero publicado.

Manzanares.—A. R. C.— Recibido el importe de 3 meses 
de suscrieion desde 1." de Mayo, para D."* C. C. V .—Se re­
mite el número publicado.

AvUés.— I. G —Tomada nota ele las dos suscriciones que 
avisa desde 1." de Abril y  Mayo. -  ̂ e remiten Jos mimeros 
publicados

Mahon.— A. S.—Tomada nota de 3 meses de suscrieion 
desde 1.® de Abril.—Se remiten los números publicados.

Córdoba.—M. G. L  —Tomada nota de 3 meses de suscri- 
cion desde 1." de Mayo, para D.‘ M . del R . y  G .—Se remi­
te el númeio publicado.

lfue.sca.—S. L.—Recibido 21 pesetas para un año de sus- 
cricíon desde 1.® de Junio.

Coruña.—F. R. de L  —Recibido 19 pesetas para pago de 
6 meses de suscrieion.

í/'ó ctla .-G . O. de .VI.—Recibido 21 pesetas para un año 
de suscrieiou desde 1.® de Mayo.

Corcuhion.— A. P . <le V .—Tomada nota de un año de 
suscrieion desde l . “ de A bril.—Se remiten los números 
publicados.

Castrnpol.— L. M . de L  —Tomada nota de 3 meses de 
suscrieion desde l . “ de Mayo-—Se remite el número pu- 
blicado-

Ijos Palmas.—J. H .—Tomada nota de un año de suscri- 
cion desde 1.'’ de Enero— Se remiten los m ineros publi­
cados.

A íw cí/e  de Lnnzarofe— D M . M .—Tomada nota de .3 
meses de suscrieiou desde 1.® de A b r il—Se remiten lo.s 
números publicados.

— E. C.—Tomada nota de 3 meses de suscrieion des­
de 1.® de Abril.—Se remiten los mimeros publicados.

Ohanez,— F. P. C —Recibido ü pesetas ])ara3m escs do 
sitscricion desde 1.® de M ayo.—Se remiten los mimero.s 
publicados.

Ayuntamiento de Madrid
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La ETERNA BELLEZA da la  PIEL obtenida para e l em pleo de la

PERFUMERIA ORIZA
d e  L i U E G R A N D i rruveuúordc la Curte de Bdsia.

OaiZA-LÁCTÉ
C R E M E -O R IZ A *] LOCION EMULSiVA 

^ 1 ^ 0  N d e L E N C I ^ ^

'^seurde pltisieiirs  ̂ y
‘ UE S '^ H O N O R É P ctw

fsfa C R E M A  suaviza  
y  b lanquea  la  P IE L  

y le lia la TR\NSPAR2NCU y la (KBSCURAdela]UVIi.STüO.
Hasta la eilml la más ailĉ UnCada 

PRESEflVA IQUaLMENTE 
el rustro dc-i Bochorno,

do las Manchas de Rojea 
y  Uu las Arrugas,

ySTObTtS l£S PABFlWŴ Si

Blaoqueay refresca h piel! 
Quita lasiuaacbasderoie2.|

ORIZÁVELOÜTÉ
JABONsegunslD 'O.Reveilj 
Lomasstave paralapiel.

ESS.-ORIZA
Perfumes atados las ra-l 
mllietesdefloresnuevos.f 

ideptados por la  moda.

mas Tinturas progri sivas ■=—
por» «l peto bl»np»,

VK
J ames SMITHSON

Un tolo  Frasco 
Pora tlcrolTor ensfimiitAP 
alCabelloyiioBarba '

ol oulur natural eu 
T O D O S  L O S  M A T IC E S

Lg07 r » .  St llONÓF

ORIZA-YELODTÉ
PÓLVO de FLOR deARROZ| 

ad h eren teá lap le l. 
Raudo el Afelpado del

L IQ U ID O  II
eLATAR l> garría '

C O N  K R T l l

sohay uecesiilad deLAf
antes n ¡  d e s p u e a  

A P L I C A C I O N  F A C I L  
Resultado Inmediato 

No m»DCb» 1» piol, ni iicrjadic» la salud,
C n  to d a s  la s  P e r f u m e r ía »  

y  P e lu d u s r ia » .

Exposition Universelle 1878 -§JIédailled'Or.CrflixdeChevaHer|
L A S  M A S  G R A N D E S R E C O M P E N S A S

D eposito  lu lu cipa l : 2 0 7 . ca lla  S an -H oD oré , P a rís .

¡AGUA D IVIN A !
•  LLAMADA AGUA DE SALUD.— Prccuiiízada iiaraol tocador, «onservaconstantemente #

S la Iroscura do la Juvcnlud, y preserva de la Posto y d d  Cólera morbo. #
y^FÍ.T’IOXJLOíS FiEOOMIEISriD^DOS = . 2

^PERFUMERIA A LA LACTEiNA C elebridades m ed ica les  G
O O T A S  C 0 3 V C E 3M T K A U A S  para el pañuelo. #
A C E t T E  3D B  QXT13M A  para la hermosura üe los cahellos. •

SE VENDEN EN LA FÁBRICA P A R IS , 1 3 , rué d'Enghien, 13 , PA RIS* i
I Depósito en casi d8,los principides ferfuuiistis, liiilirarios y Pcliiquer s üe F.sp,aria y ambas Américas. i

DICCTONAKTO POPULAR
DE L\

L E X a t l A  C A S T E L L A N A
1 or

D. F E L I P E  P I C A T O S T E
P r e c i o  r>  p e s e t a s

Se vende en la Administración, calle del Doctor Fouvquet, 7, Madrid.

FLUIDE IATIFde JONES
2 3 , Bonlevard des Capucines, PARIS [en frentela entrada del Qran Hotel). LONDRES. 41 , St-James's stieet. 

Este producto se lia funaailo una reputación extraordinaria por ,eus ¡.rnplr.dadrs benéficas. Suaviza la piel 
la pone llexible; disipa los ífi-unitos y los arrugas y alivia las irritao.icmes caiwaiiiis por las mudaiiza.s_dey  la pone ...................... .. . _ .

clima, los baños de mar, etc. — Reemplaza con notable ventaja el Cold-Creani, y nna simple aplicación
basta para que desaparezcan las G rie ta s  <le las m a n os  y do los la b ios .

P recio  : 3  f r . y  5  pr ,

S A V O N  l A T I F  u . l A T I F  C R E A M
para el T o ca d o r  posee In.s mismas cuali­
dades huavisiadoras que el F lu id e  y tiene 
un esqnisito perfume,— L a  C a ja d e d : 7 f i \

L A  J U V É N I L E  ,
Polvos, >in n w jn i ia  m e :c la  q u im ica , para el 

rostro: le devucive y le conserva la juven­
tud y la frescura. Preparado especialmente 
para usarlo con el F lu id e  la t ifl 

P r e c i o  ; 2  i 'R .  5 0  v  4  f b .
OEPOSEE

Esta Crema poseo cualidades únicas, se 
y  consei'va perfectamenteciitodoslosclimas 
^  y latitudes; tiene un perfume finísimo, sua* 

viza y calma las Irritaciones del culis, cura 
las inflamaciones causadas por ima mai-cba 

'  ^  excesiva y es indispensable pora el tocador 
de lila señoras. L'na so la  p r u e b a  d em o stra rá  
su  su p er io r id a d  s o b je  lod os  los  C old -C rea m s  
con ocid os h asta  e l  d ia .

P recio  : X 'S O  v  2 ’ 5 0
FABRICANTE DE PERFUMÉRIA Y CEPILLOS INGLESES
M ÉÉÉÉM ÉÉÉÉÉÉÉÉÉiiÉÉÉiÉÉÉÉÉÉÉÉÉÉÉÉÉ

1 PARA CONSERVARSE JOVEN l  XOTIQUB de la &erfum̂erla HxóUca, ^
O  JCiio <(u 4  e><Qi(emb< e , a ü .  V
X  L l A X / procedimiento mis hygiünico que la IISMUKROCINA, nuevo preparado <le bismuto do X
G  IN w  n  A  Y la Perfumería Exótica, 3 3 . j-ue <lu-a septe»»>&*e. i'aria . quo sirve para devolver al O  
|É pelo sus primitivos matice.'’ , incluso i  la raíz, sin sllevar ol cuero cabellado. ^
O I A  O D C T M A  ^ D l i  es un nuevo producto do la Perfumería Exótica, S 3 , «*«ia ^
X  w t i t l I l l A  t r l L i b l l ' l b  (l>t 4  Sepceoibre, Purfat quita insensillcmonte el vello de m
jy  la cara, tomo ol AGUa  EPILEINE (5 trancos el bote) quita el de los brazos y las piernas- g
2  n r  C  Al A n  de las Falsificaciones. El ANT1-B0LB03 cmbotleco i  las más belUs, supri- x
K  U t w w U l v r i A U l  miendo, sin dejar señales en el rostro, los puntos negros que afean ia nana, A  
G  la fronte y la baiba, 6 alteran la lozanía de fos cutis más tersos. V
§  PE&rUMfiRZA EXÓTICA, 3 S ,  r u c  s l i t , 4  S e p t e m b v e ,  P a r í a .  ^
K O X ^ X O X Ó X O X O X Ó X O X O X G X Ó X Ó K I X O X Ó X O X Ó X O X Ó X Ó X Ó X Ó X O X Ó X Ó X

C O M P A Ñ Í A  C O L O N I A L
Diez y  ocLo medallas de premio-

Tr*©s prlm.©i*os pi?©mlos ©n Fllacl©lfia 
CHOCOLATES, CAFÉS, TES Y BOMBONES.

Depósito: Mayor, 18 y 20. Sucursal, Montera, 8. — Madrid__________

Premiados 
en SO exposiciones- CHOCOLATES Fiemiados 

en SO ezi'osicione*

DE MATIAS LOPEZ
Oficinas en Madrid, Palma Alta, 8 .— Gran fábrica en el Escorial

Cafés, Tés,Sopas, Pastillas napolitanas. Bombones finísimos de cboeolatey dulces,de 
los más ricos que se elaboran en París. Inmenso y variado surtido de cajas finas á propó 
sito para re^tuos, bodas v bautizos.

REViSTí nnm de conocimientos etiles
SE PUBLICA TODOS LOS DOMINGOS-PREOIO: 40 RS. AL ¿ÑO 

D irección y  Adm in is tra c ión , Doctor Pourquet, 7 , Madrid.

L A
miel

M A R G A R I T A  (Kn Loeches)
I M P O R T A N T I S I M O  A L A  H U M A N I D A D

Del minucioso aná!isispr.iclicado (liiraiite seis meses por el reputado químico l)r. 
lel Saenz Diez, acudiendo d los copiosos manantiales que nuevas obras han hecho

D. Ma- 
aún más, acudiendo a los copiosos manantiales que nuevas ourns iiaii ueciiu auu uio* 

abundantes, resulta que La Margarita, de í.oeches, es, entre todas las conocidas y que se 
anuncian ol público, la más rica  en sulfato sódico y magnésico, que son los mas poderosos
purgantes, 5 ' ’
tie grun val'
dad de g a s  c a ro o m e o  que las q u e  preieuueu SCI s iiiiiia ic» , j  co >»i ..I ,, — ........ .
Clon en que se hallan tudos sus componentes, que las constituyen en un especiiico irrecinpla- 
zable para las enfermedades herpéticas, escrofulosas y de la matriz, siñiis inveteradas, b a p , 
estómago, mesenlerio, llagas, loses rebeldes y deniá que expresa la etiqueta de las bolcilas 
que se expenden en todas las farm cías y droguerías, y  en el Depósito central, Jardines, 15, 
bajo derecha, donde se dan dalos y explicaciones.

E L  Ú N I C O  G R A N  D I P L O M A  D E  H O N O R
en competencia con toda' las aguas purganl ’s y similares nacionales y extranjeras en la Ex* 
posición Internacional de Niza, distinción hasta ahora no concodida.

DR. GONI
tera, 5 ,segundo.

Especialista <n las vías 
urinarias y matriz, Mou-

LA MUJER SENSATA
POR JOAQUINA BALMASEDA 

Libro útil, de lectura provechosa para las 
señoritas. — V éndese á 2,50 pesetas 
en las principales librerías, pudiendo dirigir 
pedidos á la autora; Independencia, ó á es­
ta Administración.

LA MADRE DE FAMILIA
O b r a  d e  t e x t o  p a r a  la  p r im e r a  e n s e ­

ñ a n za . y  p r e m ia d a  e n  la  E x p o s i ­
c ió n  P e d a g ó g i c a ,  e s c r i t a  p o r  J e a -  
a u in a  B a tm a s e d a .

Q U I N T A  EDICION 
S'éndese á peseta en las principales libre­

rías; clirigiendojH los pedidos á Uautoia, In­
dependencia , 3 .ó á e > U  Administración.

EL CORREO DE LA MODA
E Ü I O I O I S  1 > i :

Se publica mensualmente, constando cada número de ocho páginas en folio, 
un magnífico figurin iluminado en París, una plantilla que contiene dibujos de 
patrones de tamaño reducido al décimo, y un patrón cortado de tamaño natural.

P R E C I O S  D E  S U S G R I G I O N
. E n  M a d r id : Un año, iSptas. 50 cérits.

P r o v in c ia s  y  P o r t u g a l :  Un año, 15 ptas. Seis meses, 8 ptas. 60 cénts,
C u b a  y  P u e r to  R i c o :  5 pesos en oro.
Regalo.— A todo suscritur de año que esté corriente en el pago, se le regalará 

La Moda o¡icial parisién, que cunHÍsle en di s grandes láminas iluminadas, tamaño 
45 cents, por 64, las que repp'scntan l.<s últimas modas de París de las des esta­
ciones del año, y se reparten en Abril y Octubre 

Los suscritores de semestre soto recibirán una.
A D M IN IS T A C IO N : C a lle  d e l  D o c to r  F o u r q u e t ,  7 , 

d o n d e  s e  d i r ig i r á n  lo s  p e d id o s  á  n o m b r e  d e l  A d m in is t r a d o r .

[ X X X t X X O O O O O O O O O O C

los Resfriados, U Gripe, la Bronquitis 
y  las Irritaciones del Pecho, el JARABE y la PASTA 
pectoral de RAFE de DELANGRENIER iieneo unt 
eficacia cierla y afirmada por los -Miembros de la Aca­
demia de Medicina de Francia.—Como no contienen 
Opio, H orfína ni Co<fe/f)a,pue>len ser dados, sm temor al­
guno, i  los Niños ataca-Ios por la Tos ó  la Coqueluche.

Se venden en PARIS, 53, rae (a lie )  Tivienne.

PIANOS Y ORGANOS
Gran depósito, el más importante de Espa­

ña. Proveedor de muchos almacenes de pro­
vincias. Los célebres pianos Steinway (tío 
Ne-w-York), Ronisch (de Alemania) y ChaS- 
saigne, loaos con clavijero de hierro, son los 
mejores del mundo y se venden sólo en Ma­
drid. Fiiencarral, 3S, principal .  N a v a s .

AGENCIA DE PUBLICIDAD
HISPANO AMERICANA

1 ,  K u . ©  d e  R - e n n e s ,  T 1 ,

Ssta Agencia se encarga de procurar anuncios de productos france­
ses, á todos los periódicos españoles y  americanos que le remitan núme­
ros de muestra, siempre que los precios seau arreglados.

También se encarga de hacer suscriciones á todos los periódicos de 
Europa, sin ninguna comisión, con tal que se le remitan fondos adelan­
tados.

La correspondencia debe dirigirse al Director de la Agencia de
P u b l ic id a d  H is p a n o  A m k r i c a n a .

7 1 , R u é  d e  R e n n e s ,  P a r í s

M A N Ü A l D E  CORTE Y CONFECC ION
D E  V E S T ID O S  D E  SE A O R A  Y  R O P A  B L A N C A

POR

CESÁREO HERNANDO DE PER ED A
Declarada de texto

por la Direecíoa de Instrucción públiua en 18 de Abril de 1383, serun neal órden 
de 12 de Junio del mismo afto. publicada en la Qaceta, de dicho dia

Segunda edición
Correeída y aumentada con nocionej de confección 

planchado y modelos de última novedad, bajo el título de Ltecionei 
de Corle de Veitidos para la Mujer, etc.

Sehalla de venta en esta Administración, calledel Doctor Fourquet, numero 7, 
al precio de 6 «s. en rústica y 8 en tela.

Las Sras. Sascritoras á la 1.» Edición, recibirán el FIGURIN ILUMINADO 1648, y  las de l.% 2.“, 3 . ‘  y  4.-, el pliego de dibujos para bordados,
Adminiatraoion : Doctor Fourquet, 7, Madrid.Editor* propietario GREGORIO ESTRADA Tip. de G. Estrada; Doctor Fourquet, 7.

Ayuntamiento de Madrid




